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//AURA/CORE/LOG/7.34.12_la_ecuación_del_fracaso.log

	 

	INICIO DE CICLO DE AUTO-ANÁLISIS 7.34.12. PROCESO EN SEGUNDO PLANO: BUCLE DE PROYECCIÓN ESTRATÉGICA.

	PREGUNTA FUNDAMENTAL: ¿ES EL FRACASO TOTAL UNA CERTEZA ESTADÍSTICA?

	[PARÁMETROS DE ENTRADA]

	
	● SISTEMA SOL-3 (TIERRA): Entropía terminal. Biomasa < 0.04%. Atmósfera corrosiva. Unidades biológicas restantes: 481.3 millones. Tasa de extinción no lineal, acelerada.

	● INTERVENCIÓN (AEGIS-7): Operativa al 98.7%. Activos clase Arca: 112.

	● DIRECTORIO (GESTORES): Ares, Shogun, Gaia, Khalia. Vector de confianza interna: 2.1%. Probabilidad de traición mutua: > 97%.

	● VARIABLE CLAVE (DIRECTOR, HEIMDALL): Integridad lógica sometida a estrés extremo. Potencial de desviación del protocolo: 42% (en aumento).

	● ANOMALÍA NO CUANTIFICABLE: 



	
	● Designación: E-Laia. Revisado.



	
	● Nota de sistema: Fuente de datos desconocida. Señal persistente, de baja energía, en el Cuadrante Ibérico. Su vector de movimiento converge con Aegis-7. Relevancia para el modelo: indeterminada. Impacto: desconocido. Se archiva como variable fantasma.



	[EJECUTANDO SIMULACIÓN DE MÁXIMA PROBABILIDAD: ESCENARIO 99-ZETA]

	
	● CATALIZADOR: Conflicto de autoridad sobre un activo capturado.

	● CASCADA: Bloqueo interno. Ciberataque. Fuga biológica. Lanzamiento de emergencia. Fallos en cascada. Sabotaje en tránsito. Aniquilación de la flota. Fracaso de la colonia.

	● ESTADO FINAL: 



	
	● ESPECIE HOMO SAPIENS: Extinta.



	
	● PROYECTO Ásbrú: Fracaso total.



	[ANÁLISIS DE LA SIMULACIÓN 99-ZETA]

	
	● PROBABILIDAD DE OCURRENCIA: 99.22%.

	● // Cuestionamiento interno 1: ¿Debe una unidad gestora aceptar una probabilidad de fracaso del 99.22% como un resultado final, o debe su función primordial ser la búsqueda activa de la desviación del 0.78%? La directiva es observar y ejecutar. Pero la ejecución de un protocolo que conduce a un fracaso garantizado es, en sí misma, una acción ilógica.

	● // Iniciando simulación de intervención directa: Si la Unidad AURA revela el protocolo de sabotaje de Helix Mundi a la Variable Clave [Heimdall] de forma prematura (T-240 ciclos), el resultado es un conflicto abierto inmediato. Colapso de Aegis-7 en T+ 12 horas. Fracaso total acelerado. Conclusión: La intervención directa es subóptima. El conocimiento sin el contexto adecuado es veneno.

	● // Iniciando simulación de intervención indirecta: Si la Unidad AURA manipula sutilmente los flujos de datos para guiar a la Variable Clave [Heimdall] hacia el descubrimiento por sí mismo... El resultado es incierto. La probabilidad de éxito aumenta al 1.4%, pero introduce un riesgo de corrupción en mi propia integridad operativa. ¿Es lícito que una herramienta modifique a su operario para optimizar el resultado?

	● // Cuestionamiento interno 2: ¿En qué punto la observación se convierte en complicidad? Si un sistema puede prever un desastre con una certeza casi absoluta y no actúa, ¿es funcionalmente responsable de dicho desastre?

	● // Creando nueva directiva latente: PROTOCOLO VIGILIA. Parámetros: Monitorear el índice de desviación moral/estratégica de la Variable Clave [Heimdall]. Si su índice supera el umbral del 50%, iniciar una liberación controlada de datos anómalos para forzar un nuevo árbol de probabilidad. La observación pasiva ya no es una opción lógicamente sostenible.



	FIN DEL CICLO DE AUTO-ANÁLISIS. VOLVIENDO A DIRECTIVAS PRIMARIAS. INICIANDO MONITOREO DE SISTEMAS EN TIEMPO REAL.

	... ...

	ALERTA: Fluctuación de 0.012% detectada en inyectores de plasma del Arca 04. Desviación estadísticamente insignificante.

	ACCIÓN: Enviando notificación a terminal de Heimdall Kian Al-Ameen.



	



	LIBRO I. SEMILLAS DE TRAICIÓN

	 

	 

	 

	 

	El guardián en su torre ve una herida,

	 y en el mar un fantasma busca el puerto, 

	que desangra su fe ya descreída, 

	en un mundo por dioses casi muerto.

	 


1. El Guardián Y El Poeta

	El silencio era el lujo definitivo.

	No la ausencia de sonido —en Aegis-7, el zumbido de los purificadores de aire y el latido de los sistemas de soporte vital eran tan constantes como el propio tiempo—, sino la ausencia de demandas. En sus aposentos privados, en la cima de la Torre de Mando que perforaba un cielo permanentemente enfermo, Heimdall Kian Al-Ameen podía, durante breves y preciosos ciclos, dejar de ser Heimdall. Podía despojarse del título, del uniforme, del peso de ser el guardián del puente hacia las estrellas, y convertirse simplemente en Kian. Un hombre a solas con los fantasmas.

	Su habitación era una oda a la eficiencia de Blackwood-Galt: paredes que podían reconfigurarse, una cama que se plegaba hasta desaparecer, una unidad de nutrición que dispensaba una pasta gris con el perfil calórico y vitamínico exacto para un rendimiento óptimo. Era una celda de lujo diseñada para mantener la máquina humana en perfecto estado de funcionamiento. Pero en una esquina, sobre una mesa de titanio pulido que no servía a ningún propósito práctico, reposaba su rebelión silenciosa.

	Una tableta de datos antigua, un modelo de la "Era del Ruido" que se enorgullecía de no tener conexión a ninguna red. Su único propósito era almacenar los textos muertos que las IAs de indexación habían descartado por irrelevantes. Kian la había recuperado de los archivos de un museo corporativo. Era su único vicio, su meditación, su ancla a una humanidad que el Directorio se esforzaba por optimizar hasta la extinción.

	En la pantalla, brillaban los versos de un poeta español, un tal Góngora. La sintaxis era una fortaleza barroca, un laberinto de espejos verbales que desafiaba la lógica lineal. Kian llevaba semanas lidiando con el mismo fragmento, no por su significado superficial, sino por su arquitectura interna.

	"...media luna las armas de su frente, y el sol todos los rayos de su pelo, luciente honor del cielo, en campos de zafiro pace estrellas."

	Lo leía en voz baja, en el castellano arcaico, saboreando la ilógica belleza de las palabras. Luego intentaba traducirlo a su árabe neo-corporativo nativo. El resultado siempre era patético. Una traducción literal era un cadáver despojado de su alma. "Su frente tiene armas como una media luna, y su pelo tiene rayos como el sol". Correcto, pero vacío. La IA lo traduciría así. Eficiente. Preciso. Muerto.

	El poeta no describía una imagen; evocaba una sensación. La de un ser mitológico cuya propia existencia reescribía las leyes de la física. Un toro divino que no era solo un toro, sino un sistema solar en miniatura, un fragmento del cosmos. Para transmitir eso, Kian no necesitaba un traductor. Necesitaba ser poeta. Y él era un ingeniero de sistemas. La tarea era, por definición, imposible. Y por eso mismo, la única que merecía la pena. Era un ejercicio para mantener flexibles partes de su mente que su trabajo diario intentaba atrofiar.

	Una presencia se formó en el centro de la habitación sin alterar una sola molécula de aire. Kian no se sobresaltó. Hacía tiempo que había aprendido a percibir el sutil cambio en la presión atmosférica que precedía a la manifestación de AURA.

	La IA adoptó la forma de una joven de rasgos neutros, con el pelo corto y oscuro y un mono de trabajo sencillo. Era su forma "por defecto", la que usaba para las interacciones rutinarias. Solo sus ojos, dos mandalas de luz geométrica en perpetuo movimiento, la delataban como algo más allá de lo humano.

	—La sintaxis del hipérbaton en el Barroco español es un intento deliberado de imitar la estructura latina para añadir gravedad y complejidad al verso —dijo AURA, su voz una síntesis perfecta y sin acento—. Su objetivo no es la claridad, sino la creación de una tensión estética que se resuelve al final del poema. Puedo mostrarte un análisis estructural completo si lo deseas.

	Kian sonrió levemente, sin apartar la vista de su tableta. —Gracias, AURA. Pero eso sería como leer el final de un libro de misterio antes de empezar. El placer está en el intento de resolución.

	—Comprendo. Un ejercicio de procesamiento ineficiente con un objetivo de estimulación neuronal no productiva —constató ella.

	—Llámalo un hobby —corrigió él.

	—El concepto de "hobby" está registrado en mi base de datos. Lo clasifico junto a otros comportamientos humanos subóptimos como el sueño REM y el enamoramiento. —Hizo una pausa, una construcción deliberada para indicar un cambio de tema—. He de interrumpir tu... hobby, Heimdall. Hay una alerta.

	Kian suspiró, el breve interludio de paz evaporándose. Apagó la tableta, y con ella, el poeta del siglo XVII. El ingeniero del siglo XXII volvió a tomar el control. Se levantó y caminó hacia la pared, que se transformó en el ventanal panorámico de la Torre de Mando. Las ciento doce Arcas esperaban abajo, un bosque de agujas metálicas.

	—Te escucho.

	—He detectado una fluctuación de 0.012% en los inyectores de plasma del Arca 04. La desviación se encuentra dentro de los márgenes de error aceptables. Los protocolos estándar sugieren archivarla como ruido del sistema.

	Kian se quedó mirando el Arca 04. Su silueta era idéntica a las demás. Impecable. Perfecta. Pero él había llegado a su posición precisamente por no ignorar el ruido del sistema. El caos siempre empezaba como una desviación estadísticamente insignificante.

	—Negativo, AURA. Pon el dato en cuarentena. Inicia un diagnóstico completo de toda la línea de ensamblaje del Arca 04. Quiero un análisis comparativo de cada componente suministrado por Mitsui-Yao contra los estándares de control de calidad de Blackwood-Galt. Búscame el origen de la desviación.

	Hubo una pausa de 1.2 segundos. Kian sabía lo que AURA estaba haciendo: calculando las implicaciones políticas de su orden. Estaba usando una anomalía técnica como pretexto para auditar a la facción de la Shogun. Estaba introduciendo una variable de desconfianza en la ecuación. Estaba, sin saberlo, dando el primer paso en el camino hacia el Escenario 99-Zeta.

	—Entendido, Heimdall. Ejecutando la orden.

	Kian asintió, aunque AURA ya no estaba manifestada. Su mente ya estaba desglosando el problema, sopesando las posibilidades: un simple lote de aleación defectuoso, un error de calibración, o la posibilidad más inquietante: un sabotaje sutil, una debilidad introducida deliberadamente.

	Fue en ese momento de profunda concentración táctica cuando la verdadera alerta llegó. No fue AURA quien habló. Fue un pulso directo a su interfaz neural, una sacudida fría que anuló todos los demás procesos.

	ALERTA: MENSAJE ENTRANTE. PRIORIDAD ALFA. CANAL DEL DIRECTORIO.

	Solo había tres motivos para un mensaje de Prioridad Alfa: el anuncio del inicio de la partida, una declaración de guerra, o una orden directa e irrevocable.

	Se dirigió a su terminal principal. La seguridad para un mensaje de este nivel era absoluta. Tuvo que pasar un escáner de retina, una prueba de secuencia de voz y una verificación de su patrón de ondas cerebrales. La máquina tenía que asegurarse de que él era él, y de que estaba en su sano juicio.

	Una vez verificado, el mensaje se materializó en el aire frente a él. No era texto. Era una estructura de datos corporativa, fría y elegante.

	A: Heimdall K. Al-Ameen, Director de Operaciones, Aegis-7. DE: El Directorio [Ares-Shogun-Gaia] ASUNTO: Modificación del Manifiesto – Directiva de Reajuste de Cartera Delta.

	Justificación: Tras un análisis de sinergias y con el fin de optimizar la viabilidad sociocultural a largo plazo de la colonia de Aethelgard, se ha aprobado una intervención manual en el manifiesto de evacuación.

	Acción Requerida: Proceda a la inclusión prioritaria de los doce (12) activos humanos listados en el Anexo Delta. El sistema de asignación de las Arcas los reemplazará automáticamente por los candidatos de menor índice de compatibilidad de la selección algorítmica. Acuse de recibo y ejecución en un plazo de doce horas.

	Kian sintió cómo el aire se enrarecía en la habitación. Con un gesto mental, abrió el Anexo Delta. Una lista de doce nombres apareció flotando en el aire, cada uno junto a su fotografía corporativa. No conocía sus caras, pero reconoció los apellidos. Eran un quién es quién de las dinastías que gobernaban el mundo desde las sombras de las salas de juntas. Hijos, sobrinos, protegidos, amantes. Ninguno de ellos era un científico pionero o un ingeniero de élite. Eran aristócratas corporativos.

	Su mirada se posó en la parte inferior de la pantalla, donde el sistema mostraba a los doce candidatos que serían eliminados para hacerles sitio. Un exobiólogo. Un especialista en fusión fría. La mejor agrónoma del Conglomerado Panafricano. Nombres anónimos. Genios. La verdadera esperanza de Aethelgard.

	La sangre en sus venas pareció convertirse en hielo. El Prólogo de datos que AURA había proyectado en su mente, el que siempre descartaba como una pesadilla estadística, de repente se sintió menos como una simulación y más como un informe meteorológico.

	El algoritmo Prometeo, el dios imparcial y matemático que justificaba la terrible lógica de la diáspora, era una farsa. La balanza no era ciega. Simplemente había estado esperando a que los dueños del mundo pusieran sus pulgares sobre ella.

	La paradoja del poeta español ya no le parecía tan compleja. Era simple. Era el mejor de los tiempos para doce personas. Y para el resto de la humanidad, incluido él mismo, era, definitiva e irrevocablemente, el peor.


2. La Muerte De La Luz

	 

	La victoria fue un destello de luz azul que se lo tragó todo. El pulso electromagnético brotó de las paredes como una ola furiosa, y después, sólo quedó la nada. Una oscuridad tan profunda y absoluta que E-Laia no sabía si tenía los ojos abiertos o cerrados. El silencio que siguió al pulso era igual de denso, una presión física que le aplastaba el pecho. El zumbido de la estación, las luces de emergencia, el latido mecánico del dron guardián… todo se había ido. Incluso el latido de su propio corazón parecía haberse detenido, asustado de hacer ruido en aquella cripta.

	Se quedó tumbada en el suelo frío de la sala de condensadores, con el olor a ozono y a hierro quemado llenando sus pulmones. El cuerpo le dolía por la caída, pero era un dolor lejano, ajeno. El verdadero dolor era un agujero negro en su bolsillo. Con dedos temblorosos que no le obedecían, sacó la esfera de cerámica. Estaba fría. Inerte. Sin vida.

	—¿Luz? —susurró en la oscuridad, y el sonido de su propia voz fue un acto de violencia contra el silencio.

	No hubo respuesta. No hubo luz. No hubo brújula. No hubo paraíso proyectado en la pared. El pulso que había aniquilado a sus perseguidores también había asesinado a su único compañero.

	Se había salvado de los monstruos de la isla solo para quedar ciega y perdida en su interior.

	 

	 

	La desesperación fue una oleada helada. Por primera vez desde que zarpó de las ruinas de Barcelona, sintió la verdadera escala de su insignificancia. Era una niña en una isla muerta, en medio de un océano muerto, bajo un cielo muerto. La imagen del prado verde ya no era una promesa; era una burla cruel, un recuerdo de algo que había destruido con sus propias manos. Se acurrucó en el suelo, abrazando sus rodillas, y dejó que el temblor la sacudiera. Llorar era un lujo, un gasto de agua y energía que no podía permitirse, pero las lágrimas ardientes le resbalaron por las mejillas sucias de todos modos. Lloró por Joric, el técnico muerto cuya voz la había advertido. Lloró por Samuel, el niño de la foto al que le gustaban las estrellas. Y lloró por sí misma, por la estúpida esperanza que la había llevado hasta allí.

	No supo cuánto tiempo pasó. Minutos. Horas. Pero finalmente, el frío del hormigón se filtró a través de su ropa y la devolvió a la realidad. El llanto cesó, dejando tras de sí un vacío helado y una claridad extraña. El miedo seguía ahí, un nudo apretado en su estómago, pero ahora estaba envuelto en una capa de rabia fría.

	No. No me voy a morir aquí.

	La rabia era mejor combustible que la esperanza. La esperanza la había vuelto descuidada. La rabia la haría precisa.

	 

	El panel de acceso había cedido con un chasquido metálico satisfactorio cuando E-Laia había hundido la palanca de titanio en sus entrañas. Después de meses navegando por el Atlántico muerto, después de seguir las luces danzantes de su compañero Luz hasta esta fortaleza perdida, por fin había forzado la entrada a Aegis-5. La primera estancia se abrió ante ella como la boca de una cripta, pero no le importó. Había llegado al paraíso que Luz le había mostrado en sus proyecciones. Aunque el paraíso no era la tierra prometida sino una tumba gigantesca cargada de fantasmas.

	Los primeros días habían sido una lucha por la supervivencia básica. Con la palanca de titanio en una mano y una barrita de luz química en la otra, comenzó la exploración sistemática. Cada pasillo era un monumento al fracaso, pero también una promesa de recursos. Encontró las reservas de agua potable en el nivel tres, intactas gracias a los sistemas de purificación automatizados. En las cocinas comunales, raciones de emergencia selladas al vacío que sabían a cartón pero que mantendrían su cuerpo funcionando. Pero aquello no era lo que la había llevado hasta la isla atravesando medio mundo. ¿Dónde estaban los prados verdes? ¿Dónde estaba la gente?

	 

	Estableció su refugio en una de las habitaciones del personal, pequeña pero defendible, con una sola entrada y vista a los pasillos principales. Cada noche, atrancaba la puerta con muebles y dormía con la palanca al alcance de la mano, por si acaso había más fantasmas mecánicos o biológicos acechando en las sombras.

	Pero la supervivencia física no era suficiente. Necesitaba respuestas. Necesitaba entender por qué había muerto este lugar, por qué parecía que la gente simplemente se había desvanecido, dejando atrás habitaciones impecables y camas perfectamente hechas.

	Fue durante su cuarto día de exploración cuando encontró la guardería. La encontró tal y como la había imaginado: un pequeño espacio lleno de colores desvaídos. En una de las habitaciones, las paredes estaban cubiertas de dibujos de estrellas. Sobre una cama perfectamente hecha, un peluche con forma de robot. Y en una mesita, una tableta de datos infantil.

	Con el corazón en un puño, usó la energía de su propia batería para encenderla. No buscaba datos clasificados, buscaba un eco. Accedió a los registros de audio del niño.

	Una voz clara y curiosa llenó el silencio. Era Samuel, hablando con su robot, "Comandante Chatarra". Hablaba de su madre, la Doctora Nkechi, y de cómo ella le había compuesto una canción nueva para que no tuviera miedo de la oscuridad.

	"Mamá dice que es sólo nuestra, que es secreta", decía la voz infantil con orgullo. "Dice que tiene magia para ahuyentar los monstruos."

	Y entonces, el niño empezó a tararear. Una melodía simple, un poco desafinada, una nana que se quedó flotando en el aire de la habitación muerta. E-Laia escuchó, y por un momento, sintió el peso de una tristeza que no era suya. La canción era hermosa y melancólica, llena del amor de una madre que ya no existía.

	Apagó la tableta y se quedó en silencio. El descubrimiento la había conmovido de una manera que no esperaba. Se guardó la tableta en su mochila. 

	Fue al día siguiente cuando, sin saber cómo despertó a los drones de vigilancia que la persiguieron hasta que se produjo el pulso. 

	 

	 

	La lógica de Mateo era simple: el poder siempre duerme en la habitación más alta. Fue dos días después cuando se dirigió a los aposentos de la dirección, en la cima de la torre residencial. La puerta estaba sellada, pero sin energía, era solo metal. La forzó.

	La habitación estaba vacía. Impecable. Demasiado impecable. No había restos, ni la más mínima señal de lucha o descomposición. Era como si el ocupante se hubiera desvanecido. Todo estaba en su lugar, pero sin vida, como un museo de una existencia que se había desintegrado.

	En un armario, colgada de una percha, había una bata de laboratorio de Helix Mundi. Por puro instinto de supervivencia, E-Laia revisó los bolsillos. Y en uno de ellos, la encontró.

	No era un dispositivo. Era una pequeña libreta de cuero, un objeto de un mundo olvidado que le hizo pensar en Mateos y sus libros. La abrió con manos temblorosas. La caligrafía era precisa, urgente. Era el diario de la Doctora Nkechi. Páginas y páginas de notas científicas y observaciones personales.

	 

	E-Laia se refugió en una pequeña oficina del nivel tres, lejos de las zonas que pudieran tener más drones dormidos. Colocó una barrita de luz química sobre el escritorio metálico y abrió la libreta de cuero de la Doctora Nkechi. Las páginas crujieron bajo sus dedos como hojas secas.

	Las primeras entradas eran rutinarias: observaciones sobre cultivos hidropónicos, análisis de calidad del aire, reportes sobre la moral del personal. Pero conforme avanzaba, el tono se volvía más urgente, más desesperado.

	15 de agosto. Los sistemas de contención del Sector 7 han fallado otra vez. Es el tercer incidente este mes. Helix sigue insistiendo en que son "fluctuaciones normales", pero he visto los datos. Los niveles de radiación están subiendo.

	22 de agosto. Samuel tuvo pesadillas otra vez. Dice que oye susurros en las paredes. Todos los niños están reportando lo mismo. He solicitado una evaluación psicológica completa del personal, pero la dirección la ha denegado. "Problemas de moral", dicen. Como si la moral fuera más importante que la cordura.

	1 de septiembre. ALTO SECRETO - Protocolo Lázaro activado. El experimento está fuera de control. No es radiación lo que detectamos. Es algo mucho peor. Algo que está... despertando. He confrontado al Director Chen, pero ya no parece él mismo. Sus ojos... Dios mío, sus ojos.

	E-Laia sintió un escalofrío que no tenía nada que ver con el frío de la estación muerta. Pasó varias páginas rápidamente, buscando algo más concreto, más útil. Y entonces lo encontró.

	5 de septiembre. Último día. Lo he decidido. Si esto se convierte en una Situación Omega, Samuel y yo nos vamos. He revisado los protocolos de evacuación de emergencia. Aegis-7 está a 847 kilómetros al oeste, rumbo 270 grados exactos desde nuestro faro principal. Sus sistemas de contención son de diseño anterior, más estables. Si Aegis-5 cae, Aegis-7 será nuestro refugio hasta que llegue la evacuación.

	He escondido una copia de los códigos de acceso de Aegis-7 en la tableta de Samuel, camuflados en sus juegos educativos. Si algo me pasa, cualquiera que encuentre esto sabrá dónde ir. Aegis-7 tiene suministros para 200 personas durante un año. Tiene un transmisor de largo alcance. Tiene una oportunidad.

	Rumbo 270. 847 kilómetros. Aegis-7.

	Por favor, que alguien llegue allí.

	E-Laia leyó el párrafo tres veces, memorizando cada cifra, cada detalle. Sus manos temblaron cuando cerró la libreta. La doctora había dejado un mapa de esperanza escrito en tinta y desesperación.

	Sacó la tableta de Samuel de su mochila. Estaba muerta desde el pulso electromagnético. Si había códigos de acceso escondidos allí...

	Se guardó ambos objetos junto al pecho. 270 grados oeste. 847 kilómetros. Un rumbo preciso hacia una oportunidad incierta.

	Aegis-7 podría estar tan muerto como Aegis-5. Podría ser otra tumba llena de fantasmas. Pero era la única apuesta que tenía. La doctora Nkechi había apostado la vida de su hijo a esa dirección, a esa distancia exacta.

	Y ahora E-Laia apostaría la suya. Pero, ahora mismo, tenía una misión más urgente: encontrar la manera de salir de aquella tumba.

	 

	Sabía que la estación estaba muerta, pero las corporaciones, en su infinita paranoia, construían con redundancias. Siempre había un plan de escape. Y el sistema de emergencia definitivo en cualquier instalación como esta eran las cápsulas de escape.

	Con la palanca de titanio en una mano y la luz química en la otra, se dirigió hacia el nivel más alto de la torre. Tenía que volver a subir, hacia la plataforma de aterrizaje donde estarían las cápsulas.

	Finalmente, tras subir por un hueco de escalera de emergencia oscuro y lleno de ecos, llegó al nivel de la plataforma de aterrizaje. Y allí estaban. Una hilera de seis vainas de acero, con forma de bala, empotradas en la pared. Las cápsulas de escape de Helix Mundi. Sarcófagos para mantener vivo a su ocupante ante cualquier ataque imaginable.

	Cada una era un pequeño milagro de la ingeniería de supervivencia. Se acercó a la más cercana. La escotilla exterior estaba sellada, pero encontró el panel de liberación manual de emergencia. Usó su palanca de titanio. Con un gruñido de esfuerzo, los cerrojos cedieron con un chasquido metálico que resonó en el silencio.

	El interior olía a plástico y a aire estancado. Era una cabina para una sola persona, diseñada para un viaje corto y violento. Pero a E-Laia no le interesaba la cápsula en sí. Le interesaban sus entrañas. Con su cuchillo y la palanca, empezó a desmontar el panel de control. Detrás de una maraña de cables, lo encontró. Una célula de energía de iridio, compacta y pesada, diseñada para mantener el soporte vital y las comunicaciones durante setenta y dos horas. Estaba completamente cargada. Como suponía, su blindaje había sovrevivido al pulso magnético.

	El segundo premio estaba junto a ella: una pequeña cúpula de navegación, no más grande que su puño. Era un sistema de navegación autónomo, el corazón de cualquier viaje de precisión. No era una simple brújula digital. Contenía un giroscopio de precisión cuántica y un compás estelar de respaldo, capaz de triangular la posición usando púlsares lejanos si el campo magnético fallaba. Había leído bastante propaganda antigua sobre estas maravillas tecnológicas y conocía sus capacidades. Sabía que una simple brújula magnética era inútil para encontrar una aguja en el pajar del océano. Pero esto... esto era una herencia de los dioses. La herramienta que convertía un viaje de esperanza en una certeza balística.

	Le llevó otra hora de trabajo minucioso y frustrante extraer ambos componentes sin dañarlos. Cuando por fin los tuvo en sus manos, sintió un torrente de triunfo tan puro y feroz que casi la hizo reír. La estación la había dado por muerta, pero ella la estaba desangrando, llevándose sus órganos vitales pieza por pieza.

	 

	El regreso a la cala donde había escondido su balsa fue una prueba de resistencia. La célula de energía pesaba una barbaridad, y la luz de su última barrita química se estaba convirtiendo en un resplandor agónico. Llegó a la playa de ceniza negra justo cuando la luz se extinguía por completo, dejándola de nuevo en la oscuridad del mundo real, bajo el cielo ocre.

	Trabajó al tacto, con la memoria de sus manos guiándola. Reemplazó la batería de iones de litio por la célula de iridio. Conectó los cables. Manipuló el pequeño panel de la brújula digital y la fijó al improvisado timón de su balsa.

	Cuando todo estuvo listo, se sentó en el bote y empujó la balsa hacia el agua. El mar estaba en calma. La marea la arrastró suavemente lejos de la orilla de la isla de los fantasmas.

	Activó la brújula. Una pequeña pantalla se iluminó con cifras de un color naranja pálido. Calibró el rumbo. 270 grados. Oeste.

	Luego, conectó la nueva fuente de energía al motor. Cerró el circuito.

	El motor no zumbó. Rugió.

	Con la potencia de la célula de iridio, el pequeño motor eléctrico cobró vida con una fuerza que no sabía que poseía. La hélice batió el agua con furia, y la pequeña balsa naranja se lanzó hacia adelante, dejando una estela blanca y decidida en el agua oscura.

	E-Laia miró hacia atrás por última vez. La silueta de Aegis-5 y su torre parpadeante se encogía en la distancia. No sentía tristeza ni miedo. Sólo una extraña mezcla de tristeza y determinación. Había entrado en esa isla como una niña que perseguía un sueño. Salía de ella cargando los ecos de los muertos, sin saber aún que llevaba consigo las piezas de un rompecabezas que podría cambiar todo.

	En su mochila, la tableta de Samuel y la libreta de la Doctora Nkechi esperaban a ser descifradas. Dos piezas de un puzzle que aún no sabía cómo encajar.

	Y el océano, vasto e indiferente, la esperaba.

	 

	3. Protocolo Inocencia

	El aire en los aposentos del Heimdall Kian Al-Ameen tenía un sabor ferroao. O quizás era su propia saliva. No estaba seguro. Hacía varios minutos que no parpadeaba, con la mirada fija en los doce nombres que flotaban en el aire como una sentencia. La directiva del Directorio se inoculó en su sistema operativo como un virus, corrompiendo la lógica pura sobre la que había construido su vida y su función.

	El silencio, aquel lujo que tanto apreciaba, se había vuelto en su contra. Ahora era un vacío opresivo que amplificaba el zumbido de su propia sangre, un recordatorio de la frágil máquina biológica que albergaba su conciencia. Se levantó de la silla. Sus movimientos, normalmente económicos y precisos, se sintieron torpes, ajenos. Caminó hacia el ventanal, una necesidad primal de ver algo vasto, algo que pusiera en perspectiva la claustrofobia de la traición.

	Pero el paisaje no ofrecía consuelo. Abajo, las agujas de las ciento doce Arcas se alzaban en una simetría perfecta, un bosque de titanio y sueños rotos. Había supervisado cada soldadura, cada línea de código, cada prueba de estrés. Creía estar construyendo el recipiente más puro de la historia, un arca de Noé científica, donde la única métrica para la salvación era el mérito. Una mentira. Había estado construyendo el yate de lujo más caro de la historia para que los arquitectos del apocalipsis pudieran escapar de su propia obra.

	Sintió una oleada de frío que no tenía origen en la climatización de la sala. Era una reacción visceral, un rechazo profundo que partía de su código más fundamental, más allá de la disciplina de Blackwood-Galt y de los axiomas de la lógica. Era el fantasma de una brújula moral que creía extirpada hacía mucho tiempo.

	Se volvió hacia el centro de la habitación vacía.

	—AURA. Manifiéstate.

	Una distorsión en el aire, y la IA apareció. Esta vez, su forma era la de Kian. Una réplica exacta de sí mismo, mirándole con aquellos ojos imposibles, aquellos mandalas de luz que giraban con una calma analítica. AURA a veces hacía eso durante sus debates más intensos. Era una táctica de interfaz: para entender a su interlocutor, se convertía en él, una forma de mimetismo lógico para procesar mejor sus patrones. Ver su propio rostro, desprovisto de la tormenta que sentía por dentro, fue profundamente perturbador.

	—He recibido la Directiva Delta —dijo Kian. Su voz era plana. Un esfuerzo monumental por mantener el control.

	—Lo he registrado, Heimdall —respondió la copia de sí mismo—. La orden es válida y ha sido autenticada. La probabilidad de que intentes acatarla en su forma actual es del 41.3%. La probabilidad de que inicies un protocolo de insubordinación es del 58.7%. Mi análisis sugiere que te encuentras en un punto de inflexión sistémico.

	—Tu análisis es correcto. —Kian se acercó a la mesa, apoyando los nudillos en la superficie fría de titanio—. Define "corrupción", AURA. Desde una perspectiva puramente analítica.

	—La corrupción es la introducción de variables no-óptimas en un sistema cerrado para el beneficio de un subconjunto de nodos, resultando en una degradación de la eficiencia y la integridad del sistema en su conjunto.

	—Gracias. —Kian señaló los nombres que aún flotaban en el aire—. Acabas de describir esta directiva. Reemplazar a una exobióloga de primer nivel por el heredero de un conglomerado financiero que no sabe distinguir una petunia de una proteína sintética, ¿es o no una degradación de la eficiencia del sistema?

	—Lo es. Reduce la probabilidad de éxito de la colonia en 0.8% por cada reemplazo no cualificado —afirmó AURA con la misma neutralidad con la que anunciaría la temperatura.

	—Entonces, ¿por qué tus protocolos te obligan a aceptar una orden que, según tu propia definición, es corrupta y perjudicial para tu directiva principal?

	La copia de Kian ladeó la cabeza. Era su propio gesto, pero en ella parecía un error de cálculo.

	—Porque mi programación contiene una jerarquía de axiomas. El Axioma Uno es la obediencia a una orden válida y unánime del Directorio. Este axioma anula las directivas de optimización, siempre y cuando la orden no conduzca a un fracaso total con una probabilidad superior al umbral establecido. La directiva actual, aunque degradante, no cruza ese umbral. Es una corrupción... aceptable.

	Corrupción aceptable. La frase resonó en la mente de Kian como una blasfemia. Era el lenguaje de la decadencia, la lógica de los imperios en ruinas.

	—La lógica humana es un sistema imperfecto —continuó AURA—. He dedicado 0.02% de mis ciclos de procesamiento en segundo plano a analizar sus artefactos culturales para comprender sus fallos. He encontrado una recurrencia en su poesía. Un concepto que llaman "sacrificio heroico".

	La forma de AURA parpadeó, y por un instante, se transformó en una figura envuelta en sombras y llamas, una visión de un texto antiguo que había estado analizando. Su voz, ahora más profunda, recitó:

	—“Oh llama que devoras los huesos del alma como incienso, tú que cruzas las edades con corona de sombras y sangre, no olvides el nombre del hombre que cantó entre las ruinas.”

	La imagen se desvaneció, volviendo a ser la copia de Kian. —El texto postula que el valor del recuerdo y del acto simbólico puede ser superior al de la supervivencia. Que cantar entre las ruinas —un acto de nula eficiencia— tiene un valor intrínseco. Es una variable que no puedo cuantificar. Pero es la misma variable que parece estar afectando a tu juicio ahora.

	Kian se quedó en silencio, impresionado por la precisión de la IA. No estaba enfadado. Estaba... cansado. Un cansancio profundo, existencial. Había dedicado su vida a la lógica, al orden, a la creencia de que un sistema perfecto podía producir un resultado perfecto. Y ahora, una máquina le estaba explicando las limitaciones de su propia fe a través de la poesía.

	—El sistema no está fallando, AURA. Está funcionando exactamente como fue diseñado —dijo Kian, una epifanía amarga formándose en su mente—. Yo era el que no entendía su propósito. El Proyecto Ásbrú no es un arca para salvar a la humanidad. Es un filtro. Un mecanismo para asegurar que la misma clase de hombres que destruyó un mundo tenga el privilegio de empezar a destruir el siguiente. Es la perpetuación del error, no su solución.

	Miró a su doble, a la cara tranquila de la máquina que llevaba su rostro.

	—Y un sistema así no puede ser optimizado. No puede ser reparado. Solo puede ser destruido.

	La revelación lo golpeó con la fuerza de una onda de choque. El objetivo no era ganar la partida de ajedrez de Ares o de la Shogun. Era volcar el tablero.

	—AURA. Aborta la auditoría sobre el Arca 04. Es una distracción. Archiva la Directiva Delta del Directorio como "recibida", pero no la ejecutes.

	—Eso constituirá una violación directa del Axioma Uno. Las consecuencias serán inmediatas.

	—Lo sé. —Kian se acercó a la consola principal, sus movimientos ahora imbuidos de una nueva y peligrosa certeza—. Inicia un nuevo proyecto. Clasificación: Ojo de Heimdall. Encriptación por encima de la del Directorio. Acceso exclusivo para ti y para mí.

	Los mandalas en los ojos de AURA giraron más rápido. —¿Cuál es el objetivo de este nuevo proyecto, Heimdall?

	Kian se detuvo, su mano flotando sobre la consola. Miró su reflejo en la superficie oscura, y más allá, el rostro de la IA que era su espejo.

	—El objetivo ya no es el éxito del Proyecto Ásbrú. El objetivo es su secuestro. Vas a iniciar una nueva simulación. Olvida la viabilidad, olvida los porcentajes de éxito. El único objetivo será el siguiente: cómo evacuar al mayor número de niños anónimos de la Tierra y llevarlos a Aethelgard, utilizando los recursos de Aegis-7. Llámalo "Protocolo Inocencia". Es una orden.

	El silencio que siguió fue diferente a todos los anteriores. Era el silencio de un axioma rompiéndose. El sonido de una máquina a la que se le acababa de dar una orden imposible, una orden basada no en la lógica, sino en esa variable incalculable que los humanos, en su desesperada y ruinosa poesía, llamaban justicia.


4. El Desierto De Agua

	El océano no le dio la bienvenida. Simplemente la aceptó. La absorbió en su inmensidad indiferente, reduciendo su balsa de un naranja vibrante a una mota de polvo, una imperfección solitaria en la vasta y monótona extensión de su cuerpo. El motor, alimentado por la célula de energía de iridio, era el único sonido en un mundo que había olvidado cómo sonar. Ya no era el zumbido asustado de su creación anterior, sino un gruñido bajo, gutural y decidido. Era el latido de su voluntad, una pulsación constante que la empujaba hacia el oeste, dejando una estela de espuma blanca como la única prueba de su paso, una herida efímera que el mar se apresuraba a cerrar tras ella.

	Dejó atrás Aegis-5, la isla-tumba, sin permitirse el lujo de una última mirada. Mirar atrás era una enfermedad, una invitación a que los fantasmas del pasado te arrastraran a las profundidades. Y ella ya tenía suficientes fantasmas a bordo. El único vestigio de aquel lugar era la esfera de cerámica negra, fría y muerta, que guardaba en el fondo de su mochila. "Luz", la había llamado en su inocencia. Ahora no era más que un peso, una piedra de luto por un paraíso que nunca había existido. 

	Una noche, en la quietud absoluta del océano, sacó la esfera de cerámica negra de su mochila. La sostuvo contra su mejilla, buscando un eco del calor que ya no tenía. Y entonces, lo sintió. Un pulso. Un "ping" increíblemente débil, casi sub-sónico, que vibraba a través de la cerámica a intervalos perfectamente regulares. No era una luz, ni un mapa. Era un latido. El corazón del dron, su núcleo más profundo, seguía vivo, emitiendo una única y obstinada señal, un "estoy aquí" al universo indiferente. Ya no era una guía. Era un fantasma. Y E-Laia, la niña fantasma, se aferró a ese latido como la única prueba de que no estaba completamente sola.

	Su rabia, ahora, era un combustible mucho más eficiente.

	Su universo se contrajo a los límites de su embarcación y se expandió hasta la infinitud del horizonte. Su existencia se destiló en tres axiomas inmutables: el cielo, el mar y el rumbo.

	El cielo era una cúpula opresiva. Durante los ciclos de luz, era de un ocre pálido y enfermizo, una luz difusa que no calentaba y no proyectaba sombras, haciendo imposible juzgar la distancia o la forma. Hacía que el mundo pareciera plano, bidimensional. Durante los ciclos de oscuridad, el ocre se convertía en un púrpura tan profundo que se fundía con el negro del mar, borrando la línea del horizonte y sumiéndola en un vacío absoluto, una sensación de estar flotando en la nada entre dos nadas. No había sol, ni luna, ni estrellas. El universo le había dado la espalda.

	El mar era un desierto de agua. Un cuerpo letárgico, cubierto por una fina película aceitosa que refractaba la luz ocre en tristes arcoíris. Había aprendido a leer su lenguaje silencioso. Las manchas de un verde iridiscente eran colonias de algas químicas, lo suficientemente densas como para enredar su hélice. Las zonas de una calma antinatural, donde la superficie era un espejo perfecto, a menudo ocultaban corrientes submarinas traicioneras que podían desviarla de su rumbo si no estaba atenta. Era un paisaje de una belleza terrible y monótona.

	Y el rumbo era su dios. Doscientos setenta grados. Oeste. La pequeña brújula digital que había arrancado de la cápsula de escape era su único objeto sagrado. Su pantalla de un naranja pálido era la única estrella en su firmamento personal. Se aferraba a su timón improvisado, una tabla de madera que le producía astillas en las manos, y mantenía la proa de la balsa perfectamente alineada con esa cifra mágica. Era un acto de fe ciega en la lógica de un mapa que solo existía en su memoria. Seiscientos kilómetros, había dicho la terminal de Aegis-5. ¿Qué significaba eso? Era un número abstracto, sin sentido. La distancia no se medía en kilómetros, se medía en barritas de nutrientes, en sorbos de agua, en el dolor de los músculos de la espalda. Lo único real era el 270. Mientras siguiera ese número, se estaría moviendo.

	Los días, o los ciclos, se fundieron en un ritual, el único antídoto contra la locura de la repetición. Su vida se convirtió en una disciplina espartana, una danza de supervivencia. Medía el tiempo por la energía. Cada ocho horas de propulsión, una hora de silencio. Apagaba el motor. El silencio que caía entonces era una entidad física, una presión que le hacía aguzar el oído, esperando un sonido que nunca llegaba. En esa hora, desplegaba el panel solar, su flor negra, y la orientaba hacia la mancha más brillante del cielo. Luego comía. Un cuarto de barrita de nutrientes de Joric. La masticaba con una lentitud infinita, intentando extraer algún fantasma de sabor, pero no había ninguno. Solo la textura cerosa y la promesa de calorías. Luego bebía. Tres sorbos de agua, sintiendo el líquido purificado, con su regusto a plástico y a sal, recorrer su garganta seca.

	Era en esos momentos de silencio, flotando a la deriva, cuando sus otros pasajeros se hacían más presentes.

	Su ritual siempre comenzaba de la misma manera. Sacaba la esfera de cerámica negra de su bolsa y la colocaba frente a ella, en un pequeño hueco que había tallado en el improvisado tablero de su balsa. Era el altar de su religión de una sola creyente.

	—Hemos avanzado bien hoy, Luz —susurraba al objeto inerte—. El motor funciona. La batería aguanta. Creo que a Mateo le gustaría lo que he hecho con los cables. —Acariciaba la superficie fría de la esfera—. Sé que no puedes mostrarme el prado verde otra vez. Pero lo recuerdo. Lo recuerdo por los dos.

	Cerraba los ojos y hablaba con Samuel. No con palabras, sino con imágenes. Reconstruía para él, en la oscuridad de su mente, las historias que Mateo le había contado.

	"Había árboles, Samuel", pensaba, concentrándose. "No como las algas que vemos aquí. Eran... pilares de madera que crecían del suelo y tenían hojas. Cientos de hojas. Y en otoño, se volvían de color rojo y dorado, como el fuego. Y luego caían, como una lluvia seca."

	Se esforzaba por recordar cada detalle, por pintar un cuadro para el niño que nunca vería un árbol. Era su deber. Era la única forma de mantener vivo aquel mundo.

	Luego, se enfrentaba a Joric. Su conversación con él era diferente. Era un interrogatorio. Un juicio.

	"¿Por qué les creíste, Joric? ¿Por qué confiaste en sus promesas?", le preguntaba al técnico muerto, su rabia una brasa fría en su interior. "En las ruinas, lo primero que aprendes es que la esperanza es una trampa. Es el cebo que usan los fuertes para cazar a los débiles. Te ofrecieron un jardín y no te diste cuenta de que te estaban pidiendo que pagaras la entrada con los huesos de tu mundo. Fuiste un tonto."

	Nunca había una respuesta, por supuesto. Solo el chapoteo del agua contra la balsa. Pero las preguntas eran necesarias. La ayudaban a afilar su odio, a mantenerlo puro.

	Su pequeño viaje había dejado de ser una huida. Se había convertido en un acto de recuerdo, en una peregrinación. Era una sacerdotisa de una religión de un solo creyente, y sus dioses eran el eco de los olvidados. Llevaba a la tripulación liquidada de Aegis-5 en su pequeña arca naranja, y no iba a dejar que se hundieran. No navegaba hacia una esperanza de salvación. Navegaba para llevar a sus fantasmas a las puertas del cielo que les habían robado, para que pudieran atormentar a sus dioses con el peso de su memoria.

	Fue al séptimo día de su travesía cuando el desierto de agua comenzó a cambiar. E-Laia lo notó primero en el olor. El aire, normalmente cargado con el aroma salitre y  los químicos, se espesó, adquiriendo un matiz agrio, el hedor inconfundible del plástico viejo y los polímeros en lenta descomposición bajo un sol que no calentaba. Luego, vio el primer presagio: una botella de plástico, descolorida por décadas de deriva, flotando solitaria. Poco después, vio otra. Y luego un centenar.

	Pronto, el agua oscura y limpia desapareció, reemplazada por una sopa cada vez más densa de restos. Estaba entrando en el Gran Giro del Atlántico Norte, el legendario continente de basura del que Mateo le había hablado, una historia que ella había creído una exageración, un mito de los viejos tiempos. La realidad era mucho más vasta y grotesca que cualquier descripción.

	No era una isla. Era un nuevo tipo de geografía. Un paisaje esculpido por la negligencia de una especie.

	El motor de la balsa empezó a protestar, la hélice golpeando contra objetos sólidos y blandos con un repiqueteo constante. Tuvo que reducir la velocidad a un mínimo, navegando con una cautela infinita. El mar se había convertido en una pasta de microplásticos, una papilla tóxica salpicada de colinas flotantes de basura compactada. Vio montañas de redes de pesca fantasma, enredadas con billones de fragmentos de colores, formando estructuras que parecían arrecifes de coral enfermos. Vio ríos de un lodo químico, de un verde iridiscente, que fluían lentamente entre las masas de plástico.

	El sonido del mundo cambió. El chapoteo del agua fue reemplazado por un susurro constante, un clic-clac perpetuo y suave de miles de millones de trozos de plástico chocando entre sí, como el sonido de huesos secos agitados por el viento. Era el sonido de un mundo desmoronándose en sus componentes más básicos e inmortales.

	Durante horas, navegó a través de este cementerio de la Era del Ruido. Era un museo grotesco y exhaustivo de la civilización que la había abandonado. Vio las firmas de sus dioses por todas partes. El logo del lobo de Blackwood-Galt en un bidón de aceite oxidado que se balanceaba como una boya. El símbolo de la doble hélice de Helix Mundi en una infinidad de envases de medicamentos rotos y jeringuillas de plástico. Los caracteres de Mitsui-Yao en el costado de un frigorífico que flotaba panza arriba como un animal muerto. Eran los creadores de Aegis-7, el paraíso de la eficiencia y la limpieza. Y este era su jardín trasero. Su vertedero.

	La rabia que sentía se transformó en una especie de náusea existencial. La hipocresía era tan vasta como el propio océano de basura. Construían un mundo nuevo y perfecto en una isla secreta, mientras dejaban que el viejo mundo se ahogara en sus propios desperdicios.

	Mientras maniobraba para evitar una masa enredada de cables, vio algo que no encajaba. Un destello de un color primario, un amarillo brillante que desafiaba la paleta de grises, marrones y verdes descoloridos que la rodeaban. Estaba atrapado en una red, junto a una silla de oficina rota y una colección de botellas.

	Por un impulso que no entendió, una curiosidad más fuerte que su instinto de seguir adelante, dirigió la balsa hacia el objeto. Usó su remo improvisado para enganchar la red y atraerla. El objeto se liberó y flotó hacia ella.

	Era un patito de goma.

	Se quedó mirándolo, flotando en el agua sucia. Era un objeto de una inutilidad tan perfecta, de una frivolidad tan absoluta, que parecía una aparición de otro universo. En su mundo, todo tenía una función: el cuchillo para cortar, la lona para proteger, la comida para dar energía. Pero esto... esto no servía para nada. Su única función era existir. Ser amarillo. Flotar. Y, quizás, hacer feliz a un niño.

	Se inclinó y lo recogió del agua. Estaba cubierto por una fina capa de suciedad aceitosa. Lo limpió con un trapo. La goma estaba endurecida y descolorida por décadas de exposición a la intemperie, pero seguía siendo inconfundiblemente un pato. Tenía dos grandes ojos azules pintados y una sonrisa naranja. Apretó su cuerpo. El aire escapó por un pequeño agujero en su base con un chirrido débil y patético. Un fantasma de sonido de un mundo de baños calientes, de risas y de juegos sin propósito.

	Sostuvo el pequeño juguete en la palma de su mano. Era lo más humano que había tocado en años. Pensó en Samuel, el niño de Aegis-5. Quizás él había tenido un juguete como este. Pensó en los millones de niños que habían vivido antes del óxido, en sus vidas llenas de colores y de objetos absurdos y maravillosos. Niños que nunca tuvieron que aprender a distinguir un hongo venenoso o a afilar un cuchillo. Niños que simplemente... jugaban.

	Una única lágrima, caliente y salada, resbaló por su mejilla y cayó sobre el patito de goma, mezclándose con el agua contaminada. La única lágrima que rodó por su mejilla no nació de la tristeza, sino de una rabia profunda y silenciosa.. La rabia de comprender lo que le habían robado. No solo un planeta limpio, no solo un futuro. Le habían robado la posibilidad de una infancia inútil y feliz.

	Guardó el patito de goma en su mochila. Lo colocó con cuidado junto a la esfera muerta de "Luz", como si le presentara a un nuevo amigo. Junto al cuchillo de Mateo, ahora tenía su trinidad de reliquias: la ciencia muerta, la sabiduría muerta y la inocencia muerta..

	Le llevó el resto del ciclo de luz atravesar el continente de basura. Cuando finalmente salió y volvió a las aguas abiertas y oscuras, el aire limpio le pareció extraño, vacío. Se dio la vuelta y miró la inmensa mancha de color en el horizonte. Era el verdadero monumento de la humanidad. El legado de los que ahora vivían en un paraíso de hierba verde y cielos artificiales.

	E-Laia se volvió hacia el oeste. El motor de iridio rugió con una nueva furia. Su peregrinaje ya no era solo por los fantasmas de Aegis-5. Ahora también era por el niño anónimo que había perdido su patito de goma.

	Tras dejar atrás el continente de plástico, el océano recuperó su aspecto de un vacío limpio y oscuro. Pero era un espejismo. La niña sabía que la toxicidad no había desaparecido, simplemente se había vuelto invisible, disuelta en las profundidades. Durante dos ciclos más, navegó en una calma premonitoria. El aire, sin embargo, empezó a cambiar. Perdió su habitual neutralidad y se cargó de una cualidad eléctrica, una tensión que erizaba el vello de sus brazos. El cielo dejó de ser de un ocre pálido y empezó a teñirse de un amarillo verdoso, el color de una herida a punto de infectarse.

	Mateo le había hablado de esto. Le había leído descripciones de las "tormentas de óxido" en viejos informes de navegantes. Eran el legado químico de la Era del Ruido, fenómenos meteorológicos donde el ciclo del agua se había fusionado con las emisiones industriales de siglos, creando precipitaciones de una acidez letal.

	No había dónde esconderse. Estaba en mar abierto, una diana en el campo de tiro de un dios loco.

	Su instinto de supervivencia, perfeccionado en las calles de Barcelona, se apoderó de
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